
   -Pásame el destornillador.

   -Genial, ahora las pinzas de presión.

   -Vale, vamos a comprobar con el detector de voltaje si todo funciona
bien…

   ¡Perfecto! ¡Funciona! ¡Uno más, uno menos!

   En esto consistía el día a día de mi antiguo profesor de Estructuras
de Computadores. Nunca ha querido estar desconectado de todo lo
relacionado con los ordenadores, así que siempre que podía se
acercaba al vertedero municipal y, para ayudar con el gran problema
de la basura tecnológica, recogía todas las piezas que podía reutilizar
para arreglar cualquier problema que a alguien le pudiese surgir con su
ordenador. Y todo esto por amor al arte. Era ejemplar.

   Yo le solía ayudar los martes y los jueves. Lo que más me chocaba era
verlo a él, ilusionado por intentar salvar el planeta a la vez que
disfrutaba de su gran pasión, rodeado de montañas y montañas de
basura tecnológica. De verdad él creía que podría salvar el planeta y,
tal vez, si en aquel lejano 2021 más gente hubiese sido como él, se
podría haber conseguido.

   Ojalá ahora solo fuese eso, un simple vertedero alejado de esa
ciudad que decía estar “tan comprometida” con el medio ambiente
mientras quería hacer una ampliación del puerto. Ojalá solo fuese eso…
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